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Resumen

Este trabajo expone la construcción histórica y social de los fundamentos 
ideológicos que constituyen al neoliberalismo no solo como doctrina económica 

como un proyecto de clase “civilizatorio” y utópico propio del capitalismo mo-
derno de la nueva derecha que acompaña al proceso globalizador. Dicho proyec-
to contiene una moral concreta, la necro-política, así como una interpretación 
dogmática de la realidad social que busca imponer un sentido común hegemóni-
co favorable a sus intereses: el individualismo, el utilitarismo, la desigualdad, el 
darwinismo social, la precariedad, el fetichismo, el racismo, la exclusión y la pri-
vatización y mercantilización de todas las facetas de la vida. Para la comprensión 
de los principios y objetivos del neoliberalismo se plantea un recorrido histórico 
que analiza las propuestas ideológicas y conceptuales esenciales tanto de los re-
presentantes del liberalismo clásico como las de sus continuadores neoliberales.
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Abstract

This work exposes the historical and social construction of the ideological 
-

ne of the relationship between the public and private spheres of politics, but as 
a “civilizatory” and utopian class project of modern capitalism of the new right 
that accompanies the globalizing process. This project contains a concrete moral, 
necro-political, as well as a dogmatic interpretation of social reality that seeks to 
impose a hegemonic common sense favorable to their interests: individualism, 
utilitarianism, inequality, social Darwinism, precariousness, Fetishism, racism, 

the principles and objectives of neoliberalism, a historical trajectory is presented 
and this analyzes the essential ideological and conceptual proposals of both re-
presentatives of classical liberalism and those of its neoliberal continuators.

Keywords: Neoliberalism, ethics, politics, ideology, capitalism.

Introducción

Todo conjunto de ideologías y po-
líticas conlleva preferencias sobre el 
mejor estilo de vida, del mismo modo 
que todo criterio sobre lo que consti-
tuye una vida digna necesariamente 
establece prioridades que sirven como 
guía a la hora de tomar decisiones y 
llevar a cabo acciones. Toda políti-
ca económica está inevitablemente 
revestida de una ideología y de una 
visión del mundo; por ende, el neoli-
beralismo se sustenta en unos valores 
morales que refuerzan la asimilación 
social —o la resistencia— hacia los 
mismos.  

La forma de entender la economía 
de cada escuela del pensamiento eco-
nómico está basada, ni más ni menos, 
en una idea del hombre, en una idea 

-
timos, que tienen que estar, por tanto, 
sustentados en una ética, en una ma-
nera de entender las acciones huma-

sentido, ninguna escuela o corriente 
de pensamiento económico puede ser 
neutralmente aséptica, ni desvincu-
lar el nexo orgánico existente entre la 
vida y los valores humanos. 

 El sustrato ideológico que trata de 
articular las premisas morales globa-
lizantes que el capitalismo moderno 
considera prioritarias toma su cuerpo 
también en el neoliberalismo econó-
mico, que a sí mismo se presenta como 
ruptura en el tiempo, como el inicio 
de una época radicalmente distinta a la 
organización social anterior. Por tanto, 
proclama su autonomía respecto del 
pasado para ganar la libertad de cons-
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truir nuevas formas de vida y nuevas 
instituciones, a la par que rechaza en 
alguna medida las comparaciones his-
tóricas porque no le favorecen. Como 
en el monoteísmo, no se admite y se 
descarta toda competencia doctrinaria. 

la historia”1, que anuncia el triunfo del 
capitalismo neoliberal sobre el socia-
lismo y sobre cualquier otro régimen 
político alternativo en que pudiera pen-
sarse.  Por ello, esta doctrina es, ante 
todo, utópica; una teoría de prácticas 

mejor manera de promover el bienestar 
del ser humano consiste en no restrin-
gir el libre desarrollo de las capacida-
des y de las libertades empresariales 
del individuo dentro de un marco insti-

1 En vísperas del hundimiento del bloque comu-
nista, Francis Fukuyama pronosticó el triunfo 

una vez derrotados sucesivamente los totalita-
rismos fascistas y comunistas. En la estela de 

de dos siglos de enfrentamientos ha terminado y 
-

lismo sólo tropezará en lo sucesivo con enemi-
gos menores, de origen nacionalista o religioso. 
El mundo desarrollado, al haber sido eliminadas 
las contiendas del pasado, será en consecuencia 
poshistórico, quedando la historia como rémo-
ra para aquellos países que siguen apresados en 

La insatisfacción no surgirá, piensa, del fracaso 
en alcanzar el bienestar, sino precisamente entre 
quienes lo han logrado. La tensión interna en las 
democracias liberales no procederá de la isothy-
mia, el deseo a un reconocimiento igualitario, 
sino de la megalothymia, la ambición de destacar 
realzando el propio valor. 

tucional caracterizado por derechos de 
propiedad privada, fuertes mercados 
libres y libertad de comercio2. 

Lo que aparenta ser una simple 
doctrina económica nos revela des-
pués (de manera sutil o explícita si así 
lo requieren los intereses de las élites) 
su interconexión con las demás estruc-
turas —que se pueden consagrar como 
modos de producción: social, cultural, 

— cuando se trata 
de la construcción y reproducción de 
una hegemonía dominante. La ideo-
logía permea dichas estructuras, las 
moldea, las condiciona y las reviste 
de una -

, que en el caso del 
capitalismo se orienta hacia una utópi-
ca y absurda mercantilización de la to-
talidad existencial y material. En este 
contexto, la educación no puede —so-
bre todo la educación formal sistémi-
ca— abstraerse de todo el complejo 
entramado socioeconómico y cultural 
que le da vida y sentido, aunque se 
trate de convencernos de lo contrario 
desde diversos sectores. Al contrario, 
es una arista más del entramado moral 
neoliberal. 

Un nuevo sentido común: la utopía 
neoliberal

Sea en materia política, institu-
cional, social, macroeconómica o 

2 David Harvey, Breve Historia del neoliberalis-
mo (México: Akal, 2007), 8.
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microeconómica, México y quizá 
buena parte de América Latina vie-
nen cediendo al automatismo de los 
mercados y a los cerrojos del Estado 
neoliberal de derecho la facultad de 
determinar la evolución de los países 
y la suerte de las personas. La utopía 
neoliberal quisiera prescindir de la 
idea vertebral de la libertad humana: 
la capacidad individual y, sobre todo 
colectiva, de determinar y construir un 
mejor futuro para todos. De facto, el 
neoliberalismo sustituye los dogmas 
del autoritarismo o de la religión por 
un dogma civil, más burdo o más sutil, 
pero ciertamente deshumanizado. Por 
tanto, habrá que sacar a la luz, más de-

envuelven, para devolver cuanto antes 
el papel rector a la política. El merca-
do no siempre funciona con sabiduría 
ni suele ver a distancia, la intervención 
estatal puede errar, pero no siempre se 

la voluntad colectiva. Estado y merca-
do no se excluyen entre sí: son instru-
mentos indispensables en la tarea de 
hermanar democracia y desarrollo en 
la supresión paulatina del sufrimiento 
innecesario de grandes grupos de la 
población latinoamericana3. 

La educación hoy, querámoslo o 
no, todavía no se ha desprendido de 

3 David Ibarra, “El neoliberalismo en América 
Latina”, en Nuevas políticas económicas de iz-
quierda en América Latina, comp. Samuel Li-
chtensztejn (México: Universidad Veracruzana, 
2009), 27-28.

de la Ilustración dieciochesca de corte 
liberal. En ese entonces, como relata 

fallecido Zygmunt Bauman: 

Ilustración otor-
gaba a la cultura (entendida como ac-
tividad semejante al cultivo de la tie-
rra) el estatus de herramienta básica 
para la construcción de una nación, 
un Estado y un Estado-nación, a la 

las manos de la clase instruida. Entre 
ambiciones políticas y deliberacio-

dos metas gemelas de la empresa de 
ilustración en el doble postulado de la 
obediencia de los súbditos y la soli-
daridad entre compatriotas. Después, 
la perspectiva de colonizar dominios 
lejanos demostró también ser un po-
tente estímulo para la idea iluminista 
de la cultura y dotó la misión prose-
litista de una dimensión completa-
mente nueva que abarcaba en poten-
cia al mundo entero.4  

La relectura de las nociones de 
sentido común, bloque histórico y 
hegemonía de Antonio Gramsci es 
nuevamente valiosa para comprender 
la irrupción del neoliberalismo en la 
esfera de la cultura. Gramsci, sobre la 
base del leninismo, se refería con el 
nuevo bloque histórico al nacimiento 
de una alternativa de poder, con todo 

4 Zigmunt Bauman, La cultura en el mundo de la 
modernidad líquida (México: Fondo de Cultura 
Económica, 2015), 15.
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su sistema de alianza de clases, en el 
seno de la sociedad capitalista occi-
dental. Se puede decir que la revolu-
ción de octubre de 1917 tiene un valor 
“metafísico” en la medida que es el 
acontecimiento mundial que marca el 
nacimiento de nuevas formas de juicio 
en el seno del pueblo, la creación de 
un nuevo sentido común, o sea, una 
nueva forma de conocimiento, de con-
ciencia y de sentido popular5. 

Siguiendo esta idea, pero de ma-
nera “ideológicamente invertida”, el 
neoliberalismo, sobre todo a partir 
de la década de 1980, aspiraría a la 

nuevo 
bloque, de un nuevo sentido común 
hegemónico favorable a sus intereses 
ontológicos, que casi nunca coinci-
den —como en Gramsci— con los de 
la gran mayoría de la clase subalterna 
educada por una hegemonía dirigente 
y dominante.  A menudo nos referimos 
al sentido común como “inteligencia 

-
senta dos conceptos importantes. Uno 
es que el sentido común puede llegar 
a ser “naturalizado” en la vida de las 
personas como algo normal que ha-
cemos o deberíamos hacer para salir 
adelante, sobrevivir o prosperar. Es 
la forma normal de hacer las cosas, la 
forma normal de ser humano. 

5 María Antonieta Macciochi, Gramsci y la re-
volución de Occidente (México: Siglo XXI, s.f.), 
80. 

Sin embargo, y aunque parezca con-
tradictorio, la idea del sentido común 
también se basa en comprensiones y 
valores culturalmente compartidos. 
Es decir,  variable entre culturas. Los 
procesos de la globalización han cru-
zado fronteras, impactando y creando 
marcos relativamente similares entre 
culturas y, por lo tanto, dando lugar a 
la aplicación de las nociones del senti-
do común en la política educativa y la 
práctica pedagógica en todo el mundo. 

Cabe destacar que el sentido co-
mún como un recurso retórico es di-
ferente del sentido común como una 
herramienta conceptual o práctica de 
la transformación. Es decir, un sentido 
común establecido, el sentido común 
‘liberal progresista’ ha sido sustituido 
por otro sentido común alternativo: el 
nuevo sentido común neoliberal ha ido 
desplazando al primero6. No obstante, 
cabría preguntarse si el liberalismo 
clásico, o el neoliberalismo, hayan 
sido alguna vez “progresistas”, en el 
sentido que se le atribuye a una acti-
tud históricamente más cercana a la 
izquierda.

A pesar del fracaso constatado de la 
economía política del neoliberalismo, 
la política de la cultura que ha impul-

6 Carlos Alberto Torres, “El neoliberalismo como 
nuevo bloque histórico: un análisis gramscia-
no del sentido común neoliberal en educación” 
(conferencia con motivo de la incorporación del 
Dr. Carlos Alberto Torres a la Academia Mexica-
na de Ciencias como Miembro Correspondiente, 
Ciudad de México, 14 de agosto de 2013).
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-
gar. De hecho, no es demasiado arries-

menos una o quizás dos generaciones 
de jóvenes que han crecido y han sido 
educados bajo un sentido común neo-

-
ría de los modelos de gobernanza, así 
como en las instituciones educativas, 
incluyendo la política de la cultura en 
general. 

Génesis y vigencia de los principios 
fundantes del liberalismo clásico

El liberalismo clásico smithiano ha 
sido desplazado por el neoliberalismo 
tipo —por ejemplo, Frederich Hayek 
o Milton Friedman— afectando pro-
fundamente a la educación y a las po-
líticas sociales:

El liberalismo en sí mismo está bajo 
un ataque concertado de la derecha, 
de la coalición de los neoconserva-
dores, “modernizadores económi-
cos” y los nuevos grupos de la dere-
cha que han tratado de construir un 
consenso nuevo sobre sus propios 
principios. Según una estrategia que 
se llama “populismo autoritario,” 
esta coalición ha combinado una éti-
ca del mercado libre con la política 
populista. Los resultados han sido un 
desmantelamiento parcial de las po-
líticas sociales democráticas que en 

-
se obrera, las personas de color y las 
mujeres (obviamente estos grupos 
no son mutuamente excluyentes), la 
construcción de una relación más ín-

tima entre el gobierno y la economía 
capitalista y los intentos de restringir 
las libertades que habían sido adqui-
ridas en el pasado.7 

Esta nueva derecha describe un 
concepto de libertad distinto de algu-
nas formas de igualdad que, según di-
cen, armonizan con los puntos de vista 
de los padres fundadores y es conse-
cuente con una economía de mercado. 
Sostienen que ni la igualdad como 
identidad ni la igualdad como resulta-
do es compatible con la libertad indi-
vidual. Una interpretación selectiva de 
la igualdad de oportunidades es la úni-
ca garantía de libertad y la única clase 
de “derecho inalienable” que tenemos. 
En este aspecto, según Friedman8, 
cada persona tiene derecho a servir a 
sus propios propósitos y no ser trata-
do simplemente como un instrumento 
para servir a los propósitos de otro. La 
igualdad en el marco de esta tradición 
no asume que las personas tengan las 
mismas capacidades y atributos men-
tales o físicos-criterio que violaría la 
naturaleza de la diferencia humana.  
En Estados Unidos, las implicaciones 
políticas y educativas de este criterio 
ya se hicieron evidentes en el siglo 
XVIII en los escritos de Thomas Je-

-
cia natural” basada en la virtud y el 

7 Michael Apple, Ideología y currículum (Ma-
drid: Akal, 1986), 24.
8 Milton Friedman y Rose Friedman, Libertad 
para elegir I y II (Barcelona: Folio, 1997). 
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difusión del saber en las masas apor-
taría una vía de ilustración y progre-
so, su programa educativo proponía 

-
to de esa “aristocracia natural”9.

No obstante, los liberales clásicos 

comprometidos con el individualis-
mo ontológico. Este punto de refe-
rencia es un componente clave de su 
visión del mundo, concebido desde la 
creencia de que el bien social se ma-

de los individuos independientes y 
automotivados; que las orientaciones 
más amplias hacia la naturaleza de 
la justicia no son necesarias ni plau-
sibles; y que el vencer los problemas 
sociales es una cuestión de lucha in-
dividual y de educación del carácter. 
Por consiguiente, no es sorprendente 
que la nueva derecha se haya adherido 

utilitarista. En términos 
simples, los utilitaristas creen que los 
seres humanos actúan para maximizar 
sus deseos, sus satisfacciones o utili-
dades, y para minimizar el dolor y el 
sufrimiento. Según ellos, como seres 
egoístas que somos, buscamos expe-
riencias que maximicen lo que no es 
útil y creamos situaciones que puedan 
fomentar lo que nos conviene. Jeremy 

9 Landon Beyer y Daniel Liston, El currículo en 
-

cativas y reforma escolar progresista (Madrid: 
Akal, 2001), 74-75. 

Bentham (1748-1832) y John Stuart 
Mill (1806-1873) fueron los princi-
pales exponentes de esta teoría moral, 
que tiene una clara perspectiva sobre 
la naturaleza humana, un sentido de 
quién somos y cómo tomamos las de-
cisiones. ¿Podemos negar la vigencia 
en las sociedades actuales, hedonistas 
y egocéntricas, de sus principios mora-
les básicos? Es más, ¿no es esto ya una 

-
ción de la despolitización social y la 
negación del compromiso moral co-
lectivo de convivencia e incluso del 
papel del Estado en esa misma convi-
vencia?

Bentham, Mills y los utilitaristas en 
-

ciones más claras del estado democrá-
tico liberal-clásico, que garantiza las 
condiciones necesarias que permitan 
a los individuos conseguir sus intere-
ses sin correr el riesgo de una inter-
ferencia política arbitraria, participar 
libremente en las transacciones eco-
nómicas para intercambiar trabajo y 
productos en el mercado y para apro-

El Estado tendría que hacer de árbitro 
o juez, mientras los individuos cum-
plieran dentro de la sociedad civil, 
según las reglas de la competitividad 
económica y el libre intercambio, sus 

que el bien colectivo se podría lograr 
adecuadamente en muchas áreas de la 
vida, si los individuos interaccionasen 
en intercambios competitivos, logran-
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do su utilidad con la mínima interfe-
rencia estatal.

En los años de la génesis pro-neo-

que 

moral del capitalismo democrático 

la supuesta unidad de las sociedades 
-

necesaria y generadora de gran parte 
-

tos entre los miembros de religiones 
y grupos étnicos rivales, cada uno de 
los cuales cree que su modo de vida 
constituye, no tan solo una alterna-
tiva mejor, sino también la correcta, 
son ejemplos de cómo muchas veces 
no es socialmente deseable un com-
promiso con la unidad y con la uni-
versalidad.10

Novak anticipa en este punto las 
críticas de los autores posmodernos 
al rechazar la tendencia a postular una 
unidad cósmica o una comunalidad. Si 
ya el individualismo a este grado pue-
de ser moralmente reprobable, puede 
incluso ir más allá en sus plantea-
mientos. Para Carlos Alberto Torres, 
el sentido común neoliberal se basa 
en el poder del “individualismo po-
sesivo”. Esta noción desarrollada ori-
ginalmente por el liberalismo clásico 
fue llevada a otro nivel y fue muy bien 

10 Michael Novak, The spirit of democratic capi-
talism (Nueva York: Simon & Schuster, 1982), 
51.

canadiense C. B. Macpherson11. Esta 
teoría sostiene que los individuos po-
seen las habilidades, las destrezas y 
el conocimiento que les pertenecen a 
ellos y por los cuales no le deben nada 
a la sociedad. Estas habilidades son 
bienes que se venden y se compran en 
un mercado. Por lo tanto, los indivi-
duos posesivos actúan como actores 
racionales en el mercado de consumi-
dores y productores comportándose en 
una manera racionalmente egoísta. Sin 
embargo, este egoísmo —sostendrían 
los neoliberales— redunda en efec-
tos sociales muy positivos. Macpher-
son postula que para el liberalismo, el 
consumo en sí mismo es el principio 
central del carácter humano. Por lo 
tanto, el individualismo posesivo es la 
antípoda de cualquier tipo de colecti-
vismo como un principio racional de 
la organización social.

-
ción intelectual del liberalismo clá-
sico ilustrado de los fundadores fue 
John Dewey (1859-1952), partidario 
de una posición moral que serviría de 
una suerte de bisagra histórica al neo-
liberalismo posterior. Para él, uno de 
los errores de la tradición liberal clási-
ca consistía en que sus defensores no 
tenían en cuenta la naturaleza históri-
ca de sus ideas y valores. La falta de 

11 Crawford Brough Macpherson, The politi-
cal theory of possessive individualism: Hobbes 
to Locke (Don Mills: Oxford University Press, 
1962). 
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sensibilidad histórica hizo que los li-
berales clásicos considerasen errónea-
mente que sus ideas eran verdades im-
perecederas e inmutables y describían 
una realidad “natural”, una realidad 
trascendente. Según Dewey, la falta 
de conciencia histórica entre los libe-
rales clásicos planteaba un segundo 
problema igualmente lamentable: los 
autores de la vieja tradición pretendían 

-
statu quo 

de un mundo aristocrático vinculado 
a la tradición. Muchos destacaron las 
ciencias empíricas y una forma parti-
cular de racionalidad humana por sus 

-

El objetivo del nuevo marco in-
telectual adoptado por los liberales  

-
ciales, económicas y políticas, era 
crear nuevos procesos y, en cierto 
sentido, nuevas personas. Sin embar-
go, cuando se adoptó ampliamente 
este sistema y se insertó en las prácti-
cas sociales, éste se convirtió, según 
Dewey, en un “interés creado y las 
doctrinas liberales (clásicas), en espe-
cial bajo la forma del liberalismo del 
laissez faire —expresión francesa que 

en la economía: libre mercado, libre 
manufactura, bajos o nulos impues-
tos, libre mercado laboral y mínima 
intervención de los gobiernos— pro-

del statu quo”12.  A lo que añade: “lo 
trágico es que a pesar de que estos li-
berales clásicos eran enemigos acérri-
mos del absolutismo político, se mos-
traban absolutistas en el credo social 
que formulaban”.  

De hecho, la cínica fórmula políti-
ca del despotismo ilustrado de “todo 
para el pueblo, pero sin el pueblo” se 
sigue practicando hoy desde la dema-
gogia liberal del capitalismo democrá-
tico. Este tipo de absolutismo cultural 
se puede incluso rastrear ya antes en 
la doctrina puritana y calvinista, que 
según Max Weber, explicaría a partir 
de la reforma luterana la naturaleza 
de la ética protestante y el espíritu 
del capitalismo. Tal y como predi-
ca el neoliberalismo hoy, trescientos 
años después, los liberales clásicos 
creían que el cambio social solamen-
te se podía llevar a cabo a través de 
la evolución de un sistema económico 
sin trabas, en el que prosperarían las 
libertades individuales y la productivi-
dad económica. Dentro de este marco, 
como dijimos, cualquier otra fuente de 
cambios sociales era y es —desde el 
pensamiento de la nueva derecha— 
impensable.

Por tanto Dewey, en 1935, ya cues-
tionó el liberalismo clásico desde la 
perspectiva histórica y conceptual con 

12 John Dewey, Liberalism and social action 
(Nueva York: G.P. Putnam´s Sonns, 1935), 33-
34. 
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unos argumentos que hoy podríamos 
socialdemocra-

cia, y observó que en sus doctrinas 
económicas no tuvieron en cuenta la 
posibilidad de que las actividades pro-
ductivas dentro de una economía capi-
talista pudieran llegar a ser tiránicas y 
opresivas y requirieran de la interven-
ción estatal para proteger las liberta-
des individuales:

Los liberales clásicos no previeron 
que el control privado de las nuevas 
fuerzas de producción que afectan 
a la vida de cada uno de nosotros, 
produciría el mismo efecto que un 
control privado sin trabas del poder 
político. Vieron que era necesario 
crear nuevas instituciones legales 
y de distintas índoles políticas para 
lograr la libertad política; pero no se 
dieron cuenta de que también es ne-
cesario el control social de las fuer-
zas económicas, si se quiere lograr 
la igualdad económica y la libertad.13

Naturalmente, a los defensores 
del liberalismo clásico no les preo-
cupaba demasiado la búsqueda de la 
igualdad económica porque creían 
que una “aristocracia natural” que re-
emplazaba títulos anteriores basados 
en el rango de nacimiento y herencia, 
respetaría las diferencias de talento y 
esfuerzo que generan la desigualdad 
de origen meritocrático. Pero los libe-
rales modernos dicen que es necesario 
tener en cuenta la posibilidad de que la 

13 Ibíd.

actividad económica sin control pue-
da mermar la libertad individual. Los 
efectos de la expansión capitalista que 
hemos comentado más arriba, ilustran 
algunos efectos concretos de la con-
centración desmedida de la riqueza y 
el poder y el modo en que estos defor-
man la vida humana y las esperanzas 
sociales. 

El premio Nobel de Economía Paul 
Krugman (irónicamente en 2008), en 
su análisis de El capital en el siglo XXI 
de Thomas Piketty (2013), comen-
ta que en los Estados Unidos se está 
pasando de una sociedad básicamente 
meritocrática del “capitalismo que to-
dos amamos” —según su expresión— 
a una sociedad oligárquica minoritaria 
de herederos que está acumulando un 

-
peculativa jamás vista en la historia. 
Por supuesto, esta dinámica se puede 
extrapolar al resto de las economías 
insertadas en la órbita del capitalismo 

igualmente central en la construcción 
de la ideología neoliberal se encuen-
tra en las entrañas de la obra del in-
glés Herbert Spencer (1820-1903): el 
darwinismo social. En realidad, Char-
les Darwin nunca formuló ninguna ex-
trapolación de su descubrimiento de la 
selección natural al ámbito social y, de 
hecho, Spencer basó más sus ideas en 
el evolucionismo del naturalista fran-
cés Jean-Baptiste Lamarck. A efectos 
explicativos y como término más en 
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uso, se usa “darwinismo social” para 
referirse a una concepción de la so-
ciedad basada en una pretendida se-
lección natural de los mejores o de los 
más fuertes. No obstante, Spencer des-
pués de leer El origen de las especies 
acuñó la expresión “supervivencia de 
los más aptos”14.

El concepto de desarrollo históri-
co de Spencer era equivalente a una 
“evolución natural”, en la cual, el más 
apto es el que sobrevive y prospera, y 
el más débil perece, siendo esto una 
“Ley Natural”, por lo que no tiene sen-
tido ponerla en tela de juicio, sino que 

por tanto, “Ley Natural” con lo justo. 
De ahí a pensar que las tendencias hu-
manitarias no tienen sentido solo hay 

“leyes naturales”, que son las únicas 
verdaderamente justas. En este senti-
do, las sociedades son también orga-
nismos que van evolucionando hacia 
formas más complejas, según una 
selección natural entendida como su-
pervivencia del más fuerte, lo cual se 
aplica tanto a nivel de los individuos 
dentro de la sociedad como entre las 
sociedades mismas. Así para Spencer, 

14 Herbert Spencer, Principios de biología (1864). 
Talcott Parsons, en 1937, dijo que ya nadie leía a 
Spencer. Dos años después comenzó el genocidio 
nazi, que es, sin duda, de naturaleza spenceria-
na. Adolf Hitler llegó a expresar: “El rasgo de mi 
carácter del que me siento más orgulloso es no 
haber sentido nunca la más mínima compasión 
por los débiles”. 

como luego para Hayek y el resto de la 
camarilla liberal de Mont Pelerin, ne-
cesidades sociales como la educación 
gratuita y obligatoria, la protección al 
desempleo, la asistencia sanitaria pú-
blica y gratuita, las leyes de seguridad 
industrial, etc..., eran consideradas 
algo así como auténticas aberraciones 
que iban en contra de las “leyes natu-
rales” y eran, por tanto, contrarias a 
la propia naturaleza humana. Sostuvo 
que el Estado, al tratar de evitar el su-
frimiento, intervenía cada vez más en 
las actividades económicas y sociales, 
y sólo conseguía que las personas se 
volvieran más dependientes e incapa-

-
ría llegando a una forma de socialismo 

-
ban literalmente, con la esclavitud.  

Esta ideología sin duda nos remi-
te al pensamiento socio-político de 
Thomas Hobbes, donde predomina el 
egoísmo, la agresividad y brutalidad 
“natural” en el hombre (la “guerra de 
todos contra todos” que aparece en el 
Leviathan), que en última instancia 
hereda la idea del Lutero expuesta en 
“De Servo Arbitrium” sobre la intrín-
secamente corrupta naturaleza del ser 
humano. Por otra parte, la idea atribui-
da a Hobbes del que “el hombre es un 
lobo para el hombre” es en realidad 
de la obra Asinaria, del escenógrafo y 
comediógrafo romano del siglo III-II 
a.C., Tito Maccio Plauto: “Lupus est 
homo homini, non homo, quom qualis 
sit non novit”: lobo es el hombre para 
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el hombre, y no hombre, cuando des-
conoce quién es el otro”.

Concretamente en La esclavitud 
del porvenir, Spencer realiza una críti-
ca devastadora hacia los vagos e indi-
gentes y a la compasión que por ellos 
demuestra la sociedad, en lo que él 
considera una falsa creencia en la res-
ponsabilidad social. Sostiene que los 
pobres e indigentes lo son por sus ma-
las decisiones y acciones en la vida, 
y es injusto sacarlos de esa situación, 
porque se lo merecen15. Esta es una 
vertiente de la meritocracia entendida 
en clave laica, pero que tiene tras de 
sí la herencia predestinacionista del 
calvinismo del siglo XVI, el cual con-
sideraba que la suerte de los hombres 
estaba decidida por Dios antes de na-
cer, y cualquier forma de oponerse a 

15 Recientemente el cineasta británico Ken Loach, 
de 80 años, denunció que “la derecha europea tra-
ta a los pobres como si fuesen culpables de serlo. 
Se trata de una humillación calculada y organiza-
da para mostrar que, si no trabajas o si estás en-
fermo, es tu culpa. Tu pobreza te la has labrado tú 
mismo. Si no tienes empleo, eres un paria”. Dis-
ponible en http://www.efe.com/efe/espana/gente/
ken-loach-la-derecha-trata-a-los-pobres-como-
si-fuesen-culpables-de-serlo/10007-3068093 
(Publicado el 14 de octubre de 2016. Revisado el 
7 de marzo 2019). Precisamente el 21 de febrero 
de 2017, en México, la Cámara de Diputados, por 
amplia mayoría, aprobó una reforma que, entre 
otras consecuencias, implicará pagar solo 50% y 
no 100% del salario al trabajador que se enferme 
por causas laborales, además de que los patrones 
determinarán cuáles enfermedades ameritarán el 
pago. La distribución de los 303 votos que vota-
ron a favor fue la siguiente: PRI (160), PAN (89), 
PVEM (32), PANAL (10), MC (2). La formación 
de izquierda MORENA votó en contra.

sus designios era considerada un pe-
cado mortal; así, el éxito era una ma-
nifestación de estar entre la casta de 
los “elegidos” para la salvación, y los 
réprobos lo eran por designios divi-
nos que el hombre no estaba capacita-
do para juzgar, pero que en cualquier 
caso debían considerar “naturales” y 
“justos”, porque nacían de Dios, fuen-
te innegable del Bien.

esta cuestión a partir de un pequeño 
escrito —sintetizado— de Walter Ben-
jamin, quien propuso entender el capi-
talismo también como una religión:

Hay que ver en el capitalismo una re-
ligión, es decir, el capitalismo sirve 
esencialmente a la satisfacción de las 
mismas preocupaciones, suplicios e 
inquietudes a las que daban respues-
ta antiguamente las llamadas religio-
nes. Probar esta estructura religiosa 
del capitalismo, es decir, probar que 
no solo es una formación condicio-
nada por la religión como lo piensa 
Weber, sino un fenómeno esencial-
mente religioso, nos conduciría hoy 
al extravío de una polémica univer-
sal exagerada. No obstante, podemos 
desde ahora reconocer en el tiempo 
presente tres rasgos de esta estructu-
ra religiosa del capitalismo. En pri-
mer lugar, el capitalismo es una reli-
gión puramente cultual, quizá la más 
extrema que jamás haya existido. En 

respecto del culto, no conoce nin-

teología. El utilitarismo gana bajo 
este punto de vista toda su colora-
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ción religiosa. El segundo rasgo está 
estrechamente ligado a la concreción 
de ese culto: la duración permanen-
te del culto. No existe en él ningún 
“día ordinario”, ningún día que no 

despliegue de la pompa sacra, de la 
tensión extrema del adorador. En ter-
cer lugar, este culto es culpabilizan-
te. El capitalismo es probablemente 
el primer caso de un culto que no es 
expiatorio sino culpabilizante. En 
esto, este sistema religioso se preci-
pita en un movimiento colosal. Una 
conciencia monstruosamente culpa-
ble que no sabe expiarse se apodera 
del culto no para expiar en él esta 
culpa sino para hacerla universal, 
para hacerla entrar por la fuerza en 

todo, para implicar a Dios en esta 

-
ción [...] Lo que el capitalismo tiene 
de históricamente inaudito es que la 
religión no es la reforma del ser, sino 
su destrucción.16

De la biopolítica a la necropolítica

Las implicaciones de pervertir 
y manipular tanto los argumentos 
“darwinianos” como los religiosos 
(véase la cruzada contra El mal de 
George w. Bush), en absoluto erradi-
cados y totalmente vigentes hoy en 
la ética de la nueva derecha mundial, 
son especialmente sensibles para la 

16 Walter Benjamin, Kapitalismus als Religion, 
trad. Omar Rosas (Enschede: Universidad de 
Twente, 2008), 100-103.

proliferación exitosa del fascismo en-
-

ticas conquistadoras y depredadoras 
del imperialismo capitalista de corte 
occidental sobre todo lo que consideran 
sociedades, pueblos, culturas y eco-
nomías débiles e inferiores a su con-
cepción cultural particular de la vida 
y la civilización. El neoliberalismo, 
sin duda, se ampara en esta ideología 
y sus políticas fungen como telón de 

incluso, al interior de los países consi-
derados tradicionalmente periféricos. 

las agresiones neo-extractivistas a los 
ecosistemas y a las comunidades indí-
genas que se cometen a diario en Mé-
xico, Colombia, Ecuador o Chile17; así 
como a las sistemáticas guerras de los 
últimos 40 años por los recursos na-
turales, especialmente dramáticas en 
torno al petróleo estratégico de Orien-
te y de África (Irak, Libia, Líbano, Si-
ria, Afganistán, Palestina, etc.)18.

17 Como explica Harvey en El nuevo imperia-
lismo (2003), la acumulación por desposesión 
es similar al proceso de acumulación originaria 
descrita por Marx en el primer volumen de El 
capital. Véase Henry Veltmeyer y James Petras, 
El neoextractivismo. ¿Un modelo posneoliberal 
de desarrollo o el imperialismo del siglo XXI? 
(México: Crítica, 2014). 
18 Véase, por ejemplo, Giuseppe Lo Brutto y 
Agostino Spataro, Siglo XXI. ¿La economía del 
terror? América Latina, Mediterráneo y Oriente 
Medio en un mundo en crisis (México: BUAP, 
Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades 
“Alfonso Vélez Pliego”, 2016). 
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En la segunda mitad de los años 
setenta del siglo pasado, Foucault se 
interesó en lo que él pensaba que era 
una nueva forma de ejercicio del po-

biopo-
der o biopolítica19: el poder que “crea 
la muerte y deja vivir” es reemplaza-
do por el biopoder, que “vive y deja 
morir”. Esto último hacía alusión en 
algún sentido, al comienzo del dete-
rioro del Estado del bienestar de tipo 

los 70, provocado principalmente por 
macro-grupos y micro-grupos de po-
der que buscaban controlar la gestión 
de la totalidad de la vida despreciando 
al Estado. En mi opinión la sugerente 
noción foucaultiana se quedó incluso 
corta debido a que el neoliberalismo 
subsume la biopolítica en la necropo-
lítica. 

Necropolítica es un concepto que 
-

lle Mbembe20. Como sabemos, necro 
es la palabra griega para muerte. Las 
políticas neoliberales son políticas de 
muerte, tanto a nivel geopolítico —
como hemos visto— como a niveles 
más locales. No tanto porque los go-

19 Véase Foucault, Michel, El nacimiento de la 
biopolítica. Curso en el College de France 1978-
1979 (Argentina: Fondo de Cultura Económica, 
2007). 
20 Nacido en Camerún en 1957, profesor de His-
toria y Política e investigador en el Wits Institute 
for Social and Economic Research (WISER) de 
la Universidad Witwatersrand de Johannesburgo. 
Es uno de los teóricos más brillantes sobre estu-
dios poscoloniales. 

biernos maten con su policía —que en 
ocasiones puntuales también—, sino 
porque dejan morir a la gente con sus 
políticas de exclusión y austeridad. 

Se deja morir a los ancianos que no 
tienen recursos para la canasta básica, 
a los sin techo, a los enfermos cróni-
cos, a las personas en lista de espera 
para una cirugía, a los refugiados que 
se ahogan en el mar o perecen en alam-
bradas y muros fronterizos de Gibral-
tar, Tijuana o Palestina; incluso como 
ha dicho la española Clara Valverde, 
“a los individuos que no son rentables, 
que no producen ni consumen, se les 
deja morir21. 

He aquí la culminación de la in-
moralidad neoliberal: para este tipo 
de poder simplemente unas vidas tie-
nen valor, y otras no. Un antecedente 
cultural muy próximo a esta ideología 
de la necro-política, de la in-humani-
dad y de la anti-ética se encontraba 
ya en la teoría del clérigo anglicano, 

21 Escritora especializada en biopolítica, activista 
en el 15-M y en otros muchos movimientos so-
ciales, Clara Valverde Gefaell (Barcelona, 1956) 
fue profesora de enfermería durante décadas. 
Coordina actualmente el Equipo Aquo de forma-

recientes, cabe citar: Desenterrar las palabras. 
Transmisión generacional del trauma de la vio-
lencia política del siglo XX en el Estado espa-
ñol (2014) y  De la necropolítica neoliberal a la 
empatía radical (2015), ambos publicados por la 
editorial Icaria. 
Salvador López Arnal, Rebelión, Entrevista a 
Clara Valverde sobre “De la necropolítica neoli-
beral a la empatía radical”, http://www.rebelion.
org/noticia.php?id=206234 
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también representante del liberalis-
mo clásico, Thomas Malthus (1766-
1834). Aunque sus teorías económi-

sobradamente, en su tiempo tuvieron 
un impacto considerable y ciertas 
tendencias geopolíticas actuales, por 
ejemplo en África y Oriente Próximo, 
pero también en otros escenarios tradi-
cionalmente considerados “desarrolla-
dos”, hacen que sea pertinente desmi-

- La población humana crece en 
progresión geométrica mientras que 
los medios de subsistencia lo hacen 
en progresión aritmética. Esto viene 
a decir que los recursos naturales se 
van a acabar por el aumento de la po-
blación. Sin embargo, las respectivas 
progresiones no se comportan necesa-
riamente de ese modo. De hecho, el rit-
mo de crecimiento de la producción y 
de los recursos siempre ha sido mayor 
que el crecimiento de la población. El 
verdadero problema del hambre está 
en las políticas gubernamentales y en 
una injusta distribución de la riqueza. 
Insistimos en que culpabiliza al pobre 
de ser pobre.

- Los países pobres lo son porque 
tienen demasiada población. No tiene 
por qué haber una conexión directa en-
tre pobreza y el aumento de la pobla-
ción. Naciones superpobladas como 
Taiwán, Japón o Corea del sur, tienen 
densidades poblacionales entre 150 y 
200 veces mayores que la de Somalia 

y el ingreso per cápita es entre 200 y 
500 veces superior. 

- La salida del subdesarrollo pasa 
por reducir la población. Todo país 
necesita una tasa de reposición mínima 
de entre el 2,2% y el 2,3% de creci-

que la población anciana sea superior a 
la población joven, cosa que está suce-
diendo en los últimos años en Europa. 

Así pues, en la sociedad humana no 
existe una ley “eterna” y extra-histórica 

población. A cada modo de producción 
le son inherentes leyes de población 
propias, y la existencia de una super-
población relativa (pero no absoluta) 
bajo el capitalismo es una consecuen-
cia de la ley general de la acumula-
ción. El neo-malthusianismo consideró 
el problema de la población desde una 
perspectiva basada en la reducción de 
la calidad de vida de la masa social que 
vivía en pobreza extrema o relativa, lo 
que aunado a otras medidas malthusia-
nas de corte represivo-sexual abría y 
abre la puerta a políticas estatales tota-
litarias, belicistas, raciales y fascistas, 
encarnadas todas, como sabemos, en el 
nazismo posterior.   

Un problema no menor es que la 
inmoralidad de la necropolítica no 
solamente se ejerce y parasita en y 
para las esferas del poder. Los ciuda-
danos, en muchas ocasiones, ya sea 
por egoísmo decidido o por falta de 
empatía condicionada por los canales 
des-educativos, se muestran comple-
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tamente indiferentes al sufrimiento 
de los excluidos. Son los incluidos 
individualistas que no piensan que la 
exclusión del mundo capitalista neoli-
beral cada vez invade más parcelas de 
la realidad y que a ellos no les incum-
be. Los que ahora tienen la suerte de 
no estar enfermos, desahuciados, en 
paro, o extorsionados, deberían pensar 
que la mayoría, a menos que tengan 
mucho capital económico, podrían lle-
gar a ser excluidos. Pero en lugar de 
ese pensamiento, optan por pensar lo 

excluidos, probablemente debido al 
miedo a perder lo que ya se tiene. Esta 
preocupante y trágica falta de empatía 

de la despolitización social respecto a 
la existencia social permanente de la 
injusticia y la opresión. 

Por su parte, Pierre Bourdieu sinte-
tiza lúcidamente —a partir de Marx— 
la esencia del neoliberalismo también 
como una utopía que busca la instau-
ración social del reino de la violencia 
estructural, que como hemos visto, se 
ha venido gestando en la mentalidad 
liberal desde hace más de 300 años. 
La institución práctica de un mundo 
darwinista de lucha de todos contra to-
dos, en todos los niveles de la jerarquía, 
que halla los resortes de la adhesión a 
la tarea y a la empresa en la insegu-
ridad, el sufrimiento y el estrés, no 
podría triunfar tan completamente, sin 
duda, de no contar con la complicidad 
de las disposiciones precarizadas que 

produce la inseguridad y la existencia 
—en todos los niveles de la jerarquía, 
hasta en los niveles más elevados, es-
pecialmente entre los técnicos supe-
riores— de un ejército de reserva de 
mano de obra domeñada por la preca-
rización y por la amenaza permanen-
te del paro. En efecto, el fundamento 
último de todo este orden económico 
situado bajo el signo de la libertad, es 
la violencia estructural del paro, de la 
precariedad y de la amenaza de despi-
do que implica: la condición del fun-
cionamiento “armonioso” del modelo 
micro-económico individualista es un 
fenómeno de masas, la existencia del 
ejército de reserva de los parados22.

Conclusiones. Fetichismo, 
consumismo y sinrazón capitalista

No podemos dejar olvidado un as-
pecto cultural igualmente relevante, 
que sigue indudablemente vigente en 
lo que estamos considerando los as-
pectos fundamentales de la moralidad 
capitalista neoliberal en la sociedad 
actual: el fetichismo23. La cuestión 

22 Pierre Bourdieu, “La esencia del neoliberalis-
mo”, Le Monde (mayo de 1998). 

23 La extraña palabra “fetichismo” viene del por-

se transforma frecuentemente en “f’, por ejem-
plo en “fechoría”; o “hermosa” en “Formosa”, la 

hombres son los ídolos. Fetichismo e idolatría es 
semejante. Es un hacer “dioses” como producto 
de la imaginación dominadora del ser humano; 
dioses “hechos”, que luego se los adora como lo 



Ramírez Vicente, Ernesto. La ingeniería moral del neoliberalismo Vol. VIII, No. 8, enero-junio 2019

nuevamente tiene su génesis en fases 
anteriores del desenvolvimiento histó-
rico del capitalismo y es descrita por 
Marx en el primer volumen de El Ca-
pital, que a su vez, se había inspirado 

La esencia del 
cristianismo (1841) de Ludwig Feuer-
bach24.

Fetichismo es una inversión espec-
tral: lo fundado aparece como funda-
mento y el fundamento como fundado. 

-

una persona. Este es el “misterio feti-
chista del capital”, es decir, un modo 
de ocultamiento que distorsiona la 
interpretación y el conocimiento de la 
realidad, invirtiéndola. En la medida 
en que alguien crea algo sobrenatural 
y no se reconoce en lo que uno mismo 
produce, está enajenado, porque se 
confunde la realidad con la fantasía. 
El fetichismo, entonces, consiste en 
atribuirle a un objeto cualidades que 
no tiene. 

En Marx, el dinero es la forma 
máxima del fetichismo. Lo que ge-
nera el fetichismo no es una mentali-
dad perversa, sino la naturaleza de la 
sociedad capitalista, que inaugura el 
predominio total del intercambio ge-

divino, lo absoluto, lo que origina el resto.  En-
rique Dussel, 20 tesis de política (México: siglo 
XXI, 2006), 40.
24 “No son los dioses los que crean a los hombres, 
sino que los hombres crean a los dioses”. Karl 
Marx y Friedrich Engels, La ideología alemana 
(Buenos Aires: Editorial Pueblos Unidos, 1975). 

neralizado de mercancías como modo 
de producción. La sociedad mercanti-
lizada crea las condiciones para el fe-
tichismo. Cuanto más mercantilizada 
está la sociedad, más fetichista es. En 
la medida en el que el trabajo humano 
se vuelve mercancía, se dan las con-
diciones para que uno compre todo lo 
que necesita para vivir. Después, en la 
llamada sociedad de consumo ya in-
cluso se compra lo que no se necesita. 

su obra cumbre este magistral retrato 
vital de la mezquindad del burgués ca-
pitalista del siglo XVII, que perfecta-

capitalista hoy en día:

El afán de atesoramiento es ilimita-
do. ¿Por qué? Cualitativamente, o por 
su forma, el dinero carece de límites, 
vale decir, es el representante gene-
ral de la riqueza social, porque se lo 
puede convertir de manera directa en 
cualquier mercancía. Pero a la vez, 
toda suma real de dinero está limitada 
cuantitativamente y por consiguiente 
no es más que un medio de compra de 

entre los límites cuantitativos y la 
condición cualitativamente ilimitada 
del dinero, incita una y otra vez al 
atesorador a reemprender ese traba-
jo de Sísifo que es la acumulación. 
Le ocurre como al conquistador del 
mundo, que con cada nuevo país no 
hace más que conquistar una nueva 
frontera. Para conservar el oro como 
dinero y por ende como elemento de 
tesaurización, debe impedírsele que 
circule o que, como medio de com-
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pra se disuelva en medios de disfrute. 

fetiche del oro sus apetitos carnales. 
Aplica con toda seriedad el evange-
lio de la abstinencia. Por otra parte, 
solo puede retirar de la circulación, 
bajo la forma de dinero, lo que entre-
ga a ella bajo la forma de mercancía. 
Cuanto más produce, tanto más pue-
de vender. Laboriosidad, ahorro y 
avaricia son sus virtudes cardinales; 
vender mucho, comprar poco. Es la 
suma de su economía política.25 

cotidiano del culto al dinero como for-
ma sacralizada de identidad y estatus 
así como el valor supremo de las as-
piraciones últimas de esta sociedad en 
cualquiera de sus estratos? Sin duda. 
Es importante recordar, dicho sea de 
paso, que en el comunismo las relacio-
nes sociales mercantiles se fundamen-
tan en el valor de uso, mientras que en 
el capitalismo en el valor de cambio.

 Des-echabilidad, obsolescencia 
programada, acumulación irracional y 
desenfrenada, enajenación consumista 
o la tendencia a convertir la totalidad 
de la existencia en mercancía, son 
cualidades en su aspecto más abyec-
to que el capitalismo concibe como 
consustanciales a la supervivencia de 
un modo de producción. Ahora bien, 
como ha expresado Terry Eagleton, 
esa imagen del burgués tradicional pa-

25 Karl Marx, El Capital. Tomo I. El proceso 
de producción del capital (México: Siglo XXI, 
2010), 93. 

rece desvanecerse. 

-
de haber rebeldes bohemios ni van-
guardias revolucionarias porque ya 
no tienen nada que hacer saltar por 
los aires. Sus enemigos con levita, 
sombrero de copa y que se escanda-
lizan con facilidad se han evapora-
do. En su lugar, lo no normativo se 
ha convertido en la norma. Hoy día, 
no son solo los anarquistas aquellos 
para quienes nada vale, sino también 
las estrellas de cine, los directores de 
periódico, los agentes de Bolsa y los 
ejecutivos de las empresas. La norma 
ahora es el dinero; pero como el di-
nero no tiene absolutamente ningún 
principio ni identidad propia, no es 
ningún tipo de norma en absoluto. 
Es absolutamente promiscuo, y se irá 
alegremente con el mejor postor.26

En una de sus últimas entrevistas, 
Bauman dio su particular punto de vis-
ta al respecto del fenómeno fetichista 
en que se confunde felicidad con con-
sumo:

He de admitir que hay muchas for-
mas de ser feliz. Y hay algunas que ni 
siquiera probaré. Pero sí que sé que, 
sea cual sea tu rol en la sociedad ac-
tual, todas las ideas de felicidad siem-
pre acaban en una tienda. El rever-
so de la moneda es que, al ir a las 

26 Terry Eagleton, Después de la teoría (Barcelo-
na: Random House Mondadori, 2005), 28.
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tiendas para comprar felicidad, nos 
olvidamos de otras formas de ser fe-
lices como trabajar juntos, meditar o 
estudiar.  Mi papel como pensador 
no es señalar qué es una sociedad fe-
liz y qué leyes hay que aprobar para 
llegar a ese lugar, sino interpretar la 
sociedad, averiguar qué se esconde 
tras las reglas que cumplen sus ciu-
dadanos, descubrir los acuerdos tá-
citos y los mecanismos automáticos 
que convierten las palabras en accio-

a los ciudadanos a entender lo que 
ocurre para que tomen sus propias 
decisiones. Sí, entiendo que es difícil 
encontrar sentido a la vida, pero es 
menos difícil si sabes cómo funciona 
la realidad que si eres un ignorante.27

Sigmund Freud ya explicaba el fe-
tichismo como una suerte de pulsión 
neurótica ante el temor constante de no 
poder llenar un vacío, donde el fetiche 
sería el objeto que llena ese supuesto 
vacío. En este sentido, Terry Eagle-
ton relaciona la concepción actual 
del placer con una cuestión esencial-
mente cultural que no está desprendi-
da de una “política” y una ortodoxia 
concreta, que se puede insertar en lo 
que desde el neoliberalismo se consi-
dera como “hábitos saludables”, que 
pasaron de la contención puritana de 
las primeras burguesías al desenfreno 

27 Gonzalo Suárez, "Bauman: En el mundo actual 
todas las ideas de felicidad acaban en una tienda", 
El Mundo, 07 de julio, 2016, https://www.elmun-
do.es/papel/lideres/2016/11/07/58205c8ae5fdeae-
d768b45d0.html

consumista de la época industrial: 

A menudo, el hedonista que abraza 
el placer como la realidad última 
es simplemente un puritano en ple-
na rebelión. Ambos están por regla 
general obsesionados con el sexo. 

-
vedad. El capitalismo puritano a la 
antigua usanza nos prohibía diver-
tirnos, puesto que una vez que hu-
biéramos adquirido el gusto por la 
cuestión seguramente no podríamos 
volver a ver jamás el trabajo desde 
dentro. Sigmund Freud sostenía que 
si no fuera por lo que él denominaba 
el principio de realidad, estaríamos 
simplemente tumbados todo el día 
sin hacer nada en diferentes estados 
de jouissance algo escandalosos. No 
obstante, un tipo de capitalismo con-
sumista más ladino nos persuade de 
que satisfagamos nuestros sentidos 
y nos complazcamos con tan poca 
mala conciencia como sea posible. 
De este modo, no solo consumiremos 
más bienes, sino que también identi-

con la supervivencia del sistema.28

puede considerar como un nuevo blo-
que histórico y un nuevo sentido co-
mún 
alianza o una coalición, ni es reducible 
a una cuestión puramente económica 

Mignolo, el programa político-moral 

28 Terry Eagleton, Después de la teoría, 17-18.
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de un proyecto civilizatorio29 o como 
han apuntado David Harvey o William 
Robinson, un proyecto de clase. A este 
proyecto lo vertebran dogmas de pre-
tensiones globalizantes-dominantes 
deshumanizadoras; por ello, en reali-
dad son anti-valores porque no están 
concebidos para la búsqueda del bien 
común y de la satisfacción de las ne-
cesidades humanas de toda la comu-
nidad, sino de una mínima porción de 
individuos que es propietaria de los 
medios de producción y dominante en 
las políticas de los sistemas democrá-
ticos.

-
cias especializadas de la conciencia 
tecnocrática y sus vertientes teóri-

el neopositivismo, el pragmatismo, 
el híper-pragmatismo, el funciona-
lismo o el neo-funcionalismo, solo 
son, desde mi punto de vista, técni-
co-productivistas que parcializan, y 
en algunos casos orientan el dominio 
y control de algunos segmentos de 
la naturaleza y en otros, han hecho 
posible y permitido la opresión y la 
exclusión social. Lo cual muestra la 
decadencia teórica y epistemológica, 
de la eticidad y de la desestructura-
ción de la existencia de la vida coti-
diana y del ethos, de la subjetividad 
humana toda, donde se da la lucha de 

29  ¿No resulta irónico que lo consideren civili-
zatorio? Como ha expresado Eagleton, “el capi-
talismo es un credo impecablemente incluyente: 
no le importa a quien explotar” “Después de la 
teoría”, 30.

todos contra todos, donde la violen-
cia se reposiciona tomando el lugar 
de la razón, allí, donde se dirimen el 
bien común, la libertad, la justicia, la 
equidad y la solidaridad humana.30 

Laissez faire a cualquier precio; 
desregulación estatal a cualquier pre-
cio; privatización por doquier; liber-
tad pero excluyente y discriminatoria; 
desigualdad clasista como principio 
organizador de la existencia; indivi-
dualismo posesivo; utilitarismo como 
razón instrumental; competencia feroz 
como virtud; fetichismo enajenante y 
culto ciego al dinero; acumulación sis-
témica por desposesión; violencia es-
tructural; destrucción de los derechos 
sociales conquistados históricamente; 
demonización de la solidaridad; into-
lerancia y racismo cultural; incons-
ciencia ecológica; terrorismo de Esta-
do y necropolítica; corporativización 
ideológica de los medios de comuni-
cación; inducción del miedo culpabili-
zante provocado por la maximización 

 y la precariedad 

nivel sistémico-estructural, pero tam-
bién retroalimentado por la propia 

tumor maligno de la ingeniería moral 

30 Mario Magallón, “Las humanidades y las cien-
cias en la universidad del presente en la globa-
lización neoliberal”, en Educación y Humanis-
mo. Perspectivas y propuestas, coord. Carmen 
Romano, Jorge Fernández y Felipe Hernández 
(México: Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla y Universidad de Tlaxcala, 2013), 210.
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del capitalismo y a una nueva subje-
tividad ideológica —la neoliberal— 
que quisiera, insisto, de manera utópi-
ca, tener la envoltura imposible de una 
verdad objetiva. 

En su núcleo, la democracia liberal 
no es compatible con la lógica interna 

-
ble que el choque entre estas dos ideas 
y principios sea el acontecimiento más 

primera mitad del siglo XXI, un pai-
saje formado menos por la regla de la 
razón que por la liberación general de 
pasiones, emociones y afectos. En este 
nuevo paisaje, el conocimiento se de-

-
cado. El mercado mismo será re-ima-
ginado como el mecanismo primario 
para la validación de la verdad. A me-
dida que los mercados se convierten 
cada vez más en estructuras y tecno-
logías algorítmicas, el único conoci-
miento útil será algorítmico. En lugar 
de gente con cuerpo, historia y carne, 
las inferencias estadísticas serán todo 
lo que cuenta. Las estadísticas y otros 
datos importantes se derivarán prin-
cipalmente de la computación. Como 
resultado de la confusión de conoci-
miento, tecnología y mercados, el des-
precio se extenderá a cualquier perso-
na que no tenga nada que vender31.

31 Achille Mbembe, “La era del humanismo está 
terminando”, Mail & Guardian (31 de diciembre 

-
pot.in/2016/12/achille-mbembe-la-era-del-hu-
manismo.html (consultado el 7 marzo de 2019).
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